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LA SEÑAL 

Jesús dijo: 

Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al Padre, sino por mí. Juan 14:6 

Es claro, entonces, que: 

a) Llegar al Padre es alcanzar la vida eterna, único propósito de nuestra vida; y 

b) Sólo es posible alcanzarla a través de Cristo. 

El problema está en que él también dijo:  

Porque se levantarán falsos Cristos, y falsos profetas, y harán grandes señales y prodi-
gios, de tal manera que engañarán, si fuere posible, aun a los escogidos. Mateo 24:24, 

Afirmación válida desde que lo dijo, hasta hoy (2017); entonces ¿Cómo saber si esta-

mos en el verdadero Cristo o seguimos a uno de los falsos? 

Jesucristo también dio la señal para reconocerlo a él, al verdadero: Con sus milagros y 

lo que decía, Jesús alejaba de los escribas y fariseos a la concurrencia, y con ellos, a 

sus contribuciones, Así, los tales, no encontraban cómo librase de él más que matán-

dolo, pero no querían parecer culpables, querían culparlo a él mismo al mostrarlo 

como un farsante, aunque sabían que no lo era, por lo que le pidieron, ante parte de la 

población, una señal:  

Entonces respondieron algunos de los escribas y de los fariseos, diciendo: Maestro, deseamos 
ver de ti señal. Mateo 12:38 

Dando a entender que no le creían porque no les daba señal; entonces:  
39El respondió y les dijo: La generación mala y adúltera demanda señal; pero señal no le será 
dada, sino la señal del profeta Jonás. 40Porque como estuvo Jonás en el vientre del gran pez 
tres días y tres noches, así estará el Hijo del Hombre en el corazón de la tierra tres días y tres 

noches. Mateo 12:39,40 

A los fariseos y escribas Cristo no les dio señal, pues ellos no querían oírla, la ignoraron 

totalmente; la señal es para nosotros, los que queramos oírla. La señal del verdadero 

Cristo es que él permaneció en el sepulcro por tres días y tres noche, es decir, tres perío-

dos de luz y tres de oscuridad (como se prueba, con sobrada base bíblica, en el artículo 

EL VERDADERO CRISTO), o sea, un total de setenta y dos horas, artículo en que tam-

bién se prueba que fue sepultado al final de un miércoles y resucitó al final de un sábado. 

LA CONTRADICCIÓN CATÓLICA 

Las mentiras de Satanás 

Es necesario conocer que,el astuto Satanás, para hacer más creíbles sus mentiras (en 

negritas en el siguiente versículo) las mezcla con verdades (subrayadas): 

4Entonces la serpiente dijo a la mujer: No moriréis;
 5 sino que sabe Dios que el día que comáis de 

él, serán abiertos vuestros ojos, y seréis como Dios, sabiendo el bien y el mal. Génesis 3:4,5 
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La mentira se prueba con que Dios dijo morirás: 

… porque el día que de él comieres, ciertamente morirás. Génesis 2:17a 

La verdad se comprueba en: 

Y dijo Jehová Dios: He aquí el hombre es como uno de nosotros, sabiendo el bien y el 
mal;…Génesis 3:22a 

La oración católica del Credo 

La Iglesia Católica siempre ha contradicho la palabra de Dios; en este caso, a través de 

la oración del Credo, que en la parte que interesa dice: 

 "…fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó 
de entre los muertos, subió a los cielos…"  

Como Satanás, la iglesia católica mezcla, en esta oración, mentiras y verdades. Cierto 

es que fue crucificado, muerto y sepultado, que resucitó al tercer día, (ver Mateo 16:21, 

por ejemplo), pero, que bajó a los infiernos, un lugar de tortura eterna inventado por 

ellos mismos, es totalmente falso, como se expone más adelante. 

LAS MENTIRAS DE LA IGLESIA CATÓLICA 

Resucitó al tercer día 

La Iglesia Católica inventó, con base en una mala interpretación de la Biblia, que Cristo 

fue sepultado en el atardecer del Viernes Santo y resucitó en la madrugada del Domingo 

de Resurrección, es decir, ellos afirman que Cristo estuvo en el sepulcro, sólo dos no-

ches escasas y un día y no los tres días y las tres noches que Cristo dijo en Mateo 

24:24, pg 1; con tal declaración, dicha iglesia se manifiesta, además, como un falso pro-

feta que presenta a un falso Cristo. Para darle veracidad a la historia, afirman que con 

unos pocos minutos que transcurran de cada día, debe contarse el día completo, es de-

cir, que Cristo estuvo en el sepulcro, según ellos, tres días (insinúan que completos): 

viernes, sábado y domingo, sin importarles que contradicen a Cristo, quien afirmó, en 

Mateo 12:40, pg 1, que estaría en el sepulcro "tres días y tres noches", extremo 

que su interpretación no satisface. 

Es claro que Cristo resucito al tercer día, como el Credo establece, pero, al final del ter-

cer período de 24 horas, no al inicio del tercer día como ellos lo afirman. Con esto, imi-

tan a Satanás al decir una verdad a medias. 

No resulta interesante establecer cómo llegan a esta conclusión, pero, en el artículo EL 

VERDADERO CRISTO, se prueba que, efectivamente, Cristo estuvo exactamente tres 

días y tres noches en el sepulcro, como él predijo; necesariamente, este Cristo tiene 

que ser el verdadero. 

Bajó a los infiernos 

Respecto a que descendió a los infiernos, hay, entre otros, dos sólidos argumentos en 

contra de ello:  

1) Cristo murió como todos los demás seres humanos, es decir, dejó de existir por tres 

días completos. Al morir Cristo dejó de tener conciencia de estar vivo, sus recuerdos 

fenecieron con él, tal como asegura:  
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Porque los que viven saben que han de morir; pero los muertos nada saben, ni tienen 

más paga; porque su memoria es puesta en olvido. Eclesiastés 9:5 

Si usted piensa que esto no es posible sino que Cristo, por ser Dios, murió de una 

manera diferente a lo que dicen las Escrituras respecto a la muerte de los seres hu-

manos, tome en cuenta lo siguiente: 

Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras; 4y que fue sepultado, 

y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras; 1 Corintios 15:3,4 

Si Cristo murió conforme a las Escrituras, tuvo que dejar de existir totalmente, como 

dice Eclesiastés 9:5, en esta pg, es decir, no pudo seguir vivo, ni ir a ningún lugar. 

Vea también el artículo LO QUE OCURRE DESPUÉS DE LA MUERTE" 

2) Así que, si Cristo murió totalmente, ¿Cómo pudo bajar a los infiernos, lugar de tortura 

eterna según los católicos? Creer que Cristo bajó a los infiernos, es aceptar que Cris-

to siguió vivo después de morir, es afirmar que no murió conforme a las Escrituras, 

como ellos mismos aseguran que pasa con todos nosotros, que al morir vamos, en 

estado consciente, o sea, "vivos", al limbo o al purgatorio y después, al cielo o al in-

fierno, es creer al Diablo que dijo "no morirás" y declarar mentiroso a Dios, que dijo 

"morirás". 

Es cierto que, en todas las iglesias de los falsos profetas, no sólo en la católica, se ha-

cen milagros, es decir, grandes señales y prodigios, como afirma el propio Cristo en 

Mateo 24:24, pg 1, lo cual confirma que son hechos por el propio Satanás, a través de 

ellos, los falsos profetas, para engañar a la gente que, absurdamente, cree que es Dios 

quien los hace Dios, por el solo hecho de ser milagros o prodigios deslumbrantes que 

se salen de nuestras experiencias cotidianas. 

ORIGEN DE LA RELIGIÓN CATÓLICA 

El comportamiento de esta religión se hace comprensible al estudiar su origen: 

Originalmente, un grupo se separa de la Iglesia de Dios, fundada en Roma por Cristo, a 

través de sus apóstoles, según consta en la carta que Pablo escribe a los romanos, es 

decir a los miembros de la Iglesia de Cristo en Roma. 

Pues habiendo conocido a Dios, no le glorificaron como a Dios, ni le dieron gracias, sino que se en-

vanecieron en sus razonamientos, y su necio corazón fue entenebrecido. 22Profesando ser sabios, 

se hicieron necios, 23y cambiaron la gloria del Dios incorruptible en semejanza de imagen de hom-

bre corruptible, de aves, de cuadrúpedos y de reptiles. 

24Por lo cual también Dios los entregó a la inmundicia, en las concupiscencias de sus corazones, 

de modo que deshonraron entre sí sus propios cuerpos, 25ya que cambiaron la verdad de Dios por 

la mentira, honrando y dando culto a las criaturas antes que al Creador, el cual es bendito por 

los siglos. Amén. Romanos 1:21-25 

Los miembros de la Iglesia de Dios en Roma, necesariamente fueron bautizados y 

entraron al Reino como hijos de Dios y conocieron a Dios (al verdadero), según se 

manifiesta al inicio de la historia narrada en los versículos anteriores "y habiendo 
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conocido a Dios". No obstante lo anterior, algunos (que seguramente arrastraron a un 

grupo numeroso) renegaron de él y no le rindieron la gloria que debían, ni le agra-

decieron su oportunidad de lograr la vida eterna; por el contrario, se creyeron más 

sabios que Dios "se envanecieron en sus razonamientos" y dieron en hacer y glorificar 

imágenes, es decir cambiaron la verdad de Dios por la mentira, honrando y dando culto a 
las criaturas antes que al Creador, por lo que Dios los entregó a la inmundicia de sus pro-
pias concupiscencias (Carnalidades, apetito por los placeres ilimitados y amor a los 

bienes materiales que los permiten). 

Éstos abandonaron la Iglesia de Dios y se asociaron con el mundo para dominarlo, utili-

zando y corrompiendo, a su sabor y antojo, los conceptos aprendidos en la Iglesia de 

Dios y adorando imágenes, más fáciles de adorar y obedecer que a un Dios invisible, pa-

ra hacer sus mentiras más fáciles de creer y conseguir prosélitos con mayor facilidad. 

Note la increíble similitud entre esta historia y la Corrupción del querubín cuyo nombre fue 

después "Satanás (hebreo)"  o "Diablo (griego)"  y cómo, con mentiras arrastró consigo a 

muchos ángeles que no se mantuvieron fieles a Dios. 

En resumen, este grupo disidente logra introducir a sus dioses falsos (imágenes) en la 

mente de la gente de todos los estratos sociales, haciéndose pasar por representantes 

del Dios verdadero e introducen tal temor en la población, que adquieren gran poder y 

concluyen integrando el "papado" y la religión Católica, con la que logran su propósito de 

dominar al mundo, a través de los reyes de cada país. Si aún quedaren dudas, pregúnte-

se ¿Quiénes pueden ser este grupo de adoradores de imágenes sino los católicos, o hay, 

acaso, alguna otra religión "cristiana" que otorgue gloria a imágenes? 

Y no debemos extrañarnos, esto ya estaba profetizado por el Señor, es parte de su plan, 

según nos dice Dios, a través de Pablo en: 

Porque yo sé que después de mi partida entrarán en medio de vosotros lobos rapaces, que no 
perdonarán al rebaño. 30Y de vosotros mismos se levantarán hombres que hablen cosas per-

versas para arrastrar tras sí a los discípulos. Hechos 20:29,30 

Note la exacta concordancia entre lo que asevera este versículo, en la parte subrayada, 

y lo que dijo el mismo Cristo en Mateo 24:24, pg 1, "se levantarán falsos profetas…, etc." 

Note también que es ésta religión la que, desde sus orígenes y en rebeldía contra la 

Iglesia de Dios, crea la idea de la Semana Santa y la de un Cristo falso, que estuvo en 

el sepulcro sólo dos noches escasas y un día (atardecer del viernes santo a madrugada 

del domingo de resurrección). Es claro que dicha religión crea otras ideas que no tienen 

soporte bíblico y son por tanto falsas, absolutas mentiras: La Trinidad; el descanso do-

minical (primer día de la semana y no el séptimo como instruye el Señor); María, como 

parte del camino para llegar al Padre; que al morir iremos al Cielo o al Infierno (lugar de 

castigo eterno atormentados por demonios); la inmortalidad del alma (de origen satáni-

co) según la cual, aseguran que al morir nuestra alma, pasa al purgatorio y luego al cie-

lo; la infalibilidad del Papa, etc. afirmaciones que no pueden probarse aquí, pues, nos 

saldríamos del tema, pero que se probarán en otros documentos. 

Establecido claramente el origen demoníaco de la religión Católica y sus dogmas fun-

damentales, opuestos a Dios, veamos a las demás religiones "cristianas". 
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ORIGEN DE LAS OTRAS RELIGIONES "CRISTIANAS" 

Algunos monjes católicos como Wiclief, Zuinglio, Colombano, Hus, etc. iniciaron una 

protesta contra la "venta de indulgencias", monstruosa práctica de los líderes (papado) 

católicos consistente en que, con el único afán de lucro, vendían indulgencias o perdo-

nes para cometer cualquier clase de pecado, ya sea que se hubieran ejecutado o que 

se planearan; el precio se fijaba de conformidad con la gravedad del mismo, la moral y 

ética no tenían nada que ver en el asunto. Tal protesta cuesta la vida en la hoguera a 

algunos de ellos, pero, culmina con la intervención de Martín Lutero que pega, en 1517, 

sobre la puerta de la iglesia de Wittenberg, sus 95 tesis, lo que da inicio al triunfo de 

dicha protesta. 

De dicha protesta surgen multitud de Iglesias denominadas "Protestantes", a las que 

más tarde se suaviza el apelativo a "Evangélicas" y "Cristianas". Tales religiones asegu-

ran venir directamente de la Iglesia de Dios fundada por Cristo, a través de los apósto-

les; de nuevo una verdad a medias porque, sí provienen de la Iglesia de Dios en Roma, 

pero a través de la Iglesia Católica. Como los católicos, los "Testigos de Jehová" y "Ad-

ventistas", son disidentes de la Iglesia de Dios verdadera, pero en épocas posteriores; 

es por tal razón que los primeros conservan el criterio de la verdadera Iglesia de Dios, 

en cuanto a que al morir desaparecemos y no son trinitarios y los segundos el de adorar 

los sábados, pero ambos grupos son falsos profetas, pues, además, ambos presentan a 

un Cristo falso. 

EL PROBLEMA DE LAS IGLESIAS PROTESTANTES  

Las religiones surgidas de La Protesta sostienen diferentes dogmas de origen católico, 

pues acepten ellas o no, surgieron de dicha iglesia: algunas son trinitarias; todas presen-

tan al Cristo falso de las dos noches escasas y un día; otras aseguran que, dependiendo 

de nuestro comportamiento, al morir, en realidad no moriremos sino iremos al cielo o 

al infierno, etc.; en resumen, las doctrina de la gran mayoría, incluyen a uno o más de 

estos falsos dogmas (verdades que deben creerse sin discutir) católicos. Lo que todas 

hacen, es mostrar su repudio a la Iglesia Católica para disfrazarse, según ellos, de la 

verdadera, pero, continúan sosteniendo muchas falsos dogmas y doctrinas católicos: La 

trinidad, la adoración en domingo (al dios sol), que al morir continuamos vivos ─en el 

cielo o el infierno─, es decir que, como afirma Satanás, no morimos. Ninguna se incli-

na ante estatuas, como la católica, porque sería demasiado obvio, pero, muchas se ha-

cen imágenes representando a Jesús, desobedeciendo lo que Dios (Hijo) dice en Isaías 

46:5 (¿A quién me asemejáis, y me igualáis, y me comparáis, para que seamos semejantes?). 

Parte de la máscara (para parecer buenas) es que, después del triunfo de la protesta, se 

provee a la Humanidad del beneficio de que la Biblia queda al alcance de cualquiera con 

los medios económicos para adquirirla (incluso, muchas son obsequiadas por ellos), pues 

ya no hubo la enconada persecución católica contra los que poseían, aunque fuera unas 

pocas líneas de ella, beneficio magnificado por la existencia de la imprenta desde 1440, 

unos 78 años antes de iniciada la Protesta. 
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ESBOZO DEL PLAN DE DIOS 

Debe decirse, en honor a la verdad, que la creación y existencia de todas esas iglesias, 

incluida la Católica, ha sido permitida por el Padre, como parte de su plan, pues de él 

vienen todas las cosas (para nosotros, sin embargo, sólo hay un Dios, el Padre, del cual proce-

den todas las cosas, y nosotros somos para él; y un Señor, Jesucristo, por medio del cual son todas 

las cosas, y nosotros por medio de él. 1 Corintios 8:6), es decir, estas falsas religiones "cris-

tianas" tienen un propósito, aunque Satanás, su promotor, crea que está ganando la 

batalla: El de elaborar un filtro que sólo pasen aquellos que se esfuercen suficiente, 

es decir, los dichosos que, al pasarlo, han de resucitar en la primera resurrección: 

Bienaventurado y santo el que tiene parte en la primera resurrección; la segunda muerte no 

tiene potestad sobre éstos, sino que serán sacerdotes de Dios y de Cristo, y reinarán con él mil 

años. Apocalipsis 20.6 

pues, los que allí resuciten al estar llamados a gobernar con Cristo; tienen que ser gen-

te muy especial, que supere al maligno bajo las circunstancias actuales, para hacerse 

acreedores al misericordioso regalo de Dios, al galardón de ser parte de su gobierno. 

En su eterno amor, el plan de Dios, el Padre, contempla que, los que aquí no conozcan 

al Dios verdadero, cualquiera sea la causa, no sean destruidos ni condenados a un in-

fierno con castigo eterno (según la falsa doctrina católica), sino,  resuciten todos, aquí 

en la Tierra, durante el milenio y, entonces, conocerán al Dios verdadero y tendrán 

oportunidad de alcanzar la vida eterna, pero, ya no como parte del gobierno sino como 

ciudadanos comunes, pues, en todo reino tiene que haber gobernantes y gobernados. 

Debe destacarse que, al morir, nadie irá al cielo o al infierno, como se muestra en otros 

artículos: ¿IREMOS AL CIELO AL MORIR?; ¿SUBIERON AL CIELO ENOC, MOISÉS, 

ELÍAS Y MARÍA? 

El tema de lo que ocurrirá en el milenio no es fácil de exponer por lo que no puede in-

cluirse aquí, ruego al lector creer que se incluirá un estudio tan pronto sea posible, si 

Dios me lo permite. 

OBSERVACIÓN INTERESANTE 

Debe observarse que Satanás no puede destruir espiritualmente a los que están en el 

mundo ─los no bautizados en la Iglesia de Dios─ es decir, no puede vedarles el dere-

cho divino de optar a la vida eterna en el milenio, él sólo constituye ese filtro que Dios, 

el Padre, creó y utiliza para seleccionar a los que han de gobernar con Cristo. El filtro se 

pasa, en primera instancia, cuando Dios Padre nos selecciona y nos traslada al reino de 

su Hijo, al bautizamos en la Iglesia de Dios ─la verdadera─; entonces enfrentamos el 

filtro en segunda instancia y, si lo pasamos resucitaremos en la dichosa primera resu-

rrección, para ser parte de su gobierno; si no lo pasamos, seremos resucitados, hasta el 

final del milenio para destrucción eterna, no para tortura eterna. Es a estos, a los verda-

deros hijos de Dios, aquellos que estamos bautizados en su iglesia, a los que Satanás 

sí puede dañar, si se lo permitimos, es decir, si nos convence de rechazar a Dios y re-

gresarnos a los placeres carnales que ofrece el mundo a través del pecado, lo cual ha-

ríamos en desobediencia a nuestro Dios, bajo nuestro libre albedrío y responsabilidad. 
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Es a nosotros a los que Satanás busca como león rugiente para condenarnos a muerte 

eterna al final del milenio: 

Sed sobrios, y velad; porque vuestro adversario el diablo, como león rugiente, anda al-

rededor buscando a quien devorar; 1 Pedro 5:8. 

En el milenio Satanás estará encadenado, no podrá devorar a nadie, de nuevo será el 

hombre mismo, el que resucite en el milenio, pero no en la primera resurrección, sino 

posteriormente, para intentar alcanzar la vida eterna, pero, "si se envanecieren en sus 

propios pensamiento (ver Romanos 1:21, pg 3)" no alcanzarán la vida sino la destruc-

ción eterna. Debe observarse que, si no resucitáremos con todos nuestros recuerdos y 

pensamientos, no sería resurrección, sino nueva creación, con el cerebro en blanco; es 

decir, el mal resucitará con nosotros e incidirá en nuestros pensamientos, pudiendo 

provocar nuestra autodestrucción.  

El único de quien la Biblia dice que se perdió ya, en este siglo, es Judas, que traiciono a 

Jesucristo (Dios, el Hijo) después de conocerlo íntimamente. Perderse debe ser algo 

terrible porque Cristo dijo de él: "Mas le valiera no haber nacido" (Mateo 26:24, Marcos 

14:21). Por supuesto, ello no implica que no haya otros perdidos, como seguramente 

ocurrió a los católicos originales, aquellos que rechazaron al Dios verdadero en la Igle-

sia de Roma y la abandonaron, pero la Biblia no lo dice; también hay otros perdidos que 

son los hermanos tibios en la verdadera Iglesia de Dios y otros que se separan de ella, 

pero no sabemos quiénes son, ni nos compete saberlo, es algo entre Dios y cada uno; 

de lo que debemos tener cuidado es de esforzarnos por no pertenecer a ninguno de 

tales grupos. 

CONCLUSIONES 

1) Tal como afirmó Cristo, "Habrá falsos Cristos y Falsos profetas", afirmación válida 

desde que él lo dijo, hasta hoy, en que estamos cundidos de falsos Cristos y falsos 

profetas, a través de las religiones seudo-cristianas. 

2) Los falsos Cristos son aquellos de los que se dice que estuvieron en el sepulcro sólo 

dos noches escasas y un día, son falsos porque no cumplen con los tres días y tres 

noches que señaló el propio Cristo. Esta afirmación está tan bien probada en la Biblia 

que sólo puede creerse en lo que afirman los falsos profetas, al creer "por fe", un 

comportamiento absurdo por medio del cual nos negamos, a nosotros mismos, el uso 

de la capacidad intelectual que Dios nos dio para ser usada y que nos pierde al de-

positar cómodamente (sin esfuerzo) nuestra fe en ellos, los falsos profetas y no en la 

palabra del Padre, por ello se nos dice: Así ha dicho Jehová: Maldito el varón que confía en 

el hombre, y pone carne por su brazo, y su corazón se aparta de Jehová. Jeremías 17:5. 

3) Los falsos profetas son, actualmente, las religiones que presentan a un Cristo falso, 

el que sólo estuvo en el sepulcro dos noches escasas y un día (del atardecer del 

viernes santo al amanecer del domingo de resurrección), es decir: la Católica, las 

evangélicas, los Testigos de Jehová y los Adventistas. Con seguridad hay muchas 

más, las que no son la verdadera Iglesia de Dios, pero, el autor de éste artículo no 

las conoce, ni tiene porqué, ni le parece que valga la pena intentarlo. Debe tenerse 
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en cuenta que, entre estas falsas iglesias, podría haber algunas que presentan al 

Cristo verdadero, el que estuvo setenta y dos horas en el sepulcro, pero, con seguri-

dad incluyen dogmas falsos en sus doctrinas (la Trinidad, que iremos al cielo o al in-

fierno al morir, etc.). La única religión verdadera, lo que no la hace perfecta, como es-

tá profetizado, pues está integrada por imperfectos seres humanos, es la IGLESIA 

DE DIOS, pero debe tenerse cuidado, pues, hay varias evangélicas que llevan el 

mismo nombre. 

4) Un milagro, aunque sea para nuestro beneficio material o corporal (sanación), no es 

prueba de que la iglesia en que se hacen sea la del verdadero Dios, tal como el mis-

mo Cristo lo advierte en Mateo 24:24, pg 1, en el que nos advierte que esos falsos 

profetas (miembros de las iglesias falsas) harán grandes prodigios y señales (mila-

gros).  

 

EL QUE TENGA OÍDOS PARA OÍR, OIGA  

 

 

 


